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			CAPÍTULO 1

			
DE VUELTA EN WHYTELEAFE


			Elizabeth estaba emocionada. Las largas vacaciones de verano casi habían terminado y había llegado la hora de regresar al internado. Su madre, la señora Allen, estaba ocupada preparándolo todo y Elizabeth la ayudaba a hacer su equipaje.

			—¡Ay, mamá, enseguida veré a mis amigos! —exclamó Elizabeth—. Es maravilloso volver a Whyteleafe. El trimestre de invierno va a ser muy divertido.

			—Elizabeth —se rio su madre—, ¿recuerdas el espectáculo que montaste cuando fuiste por primera vez? ¿Recuerdas que habías dicho que serías tan traviesa y desobediente que te mandarían a casa muy pronto? Pues me alegro de que ahora estés contenta y de que quieras volver al colegio.

			—Sí, fui muy tonta —reconoció Elizabeth, poniéndose roja al recordar lo que había hecho tan solo unos meses atrás—. ¡Cada vez que recuerdo todo lo que dije y lo que hice! ¿Sabes que ni siquiera quería compartir la comida que llevé? Y era maleducada y rebelde en clase, y no quería acostarme a la hora ni obedecía en nada. ¡Estaba dispuesta a volver a casa a toda costa!

			—Pero al final te diste cuenta de que querías quedarte —dijo la señora Allen con una sonrisa—. Bueno, espero que este trimestre no seas la niña más traviesa del colegio.

			—No creo. Tampoco seré la mejor porque me enfado con mucha facilidad, ya lo sabes, y no pienso antes de hablar. ¡Seguro que me meto en algún lío! Pero no importa, solucionaré los problemas que surjan y me esforzaré mucho.

			—¡Buena chica! —celebró su madre mientras cerraba el baúl—. Ya está lista la caja de la comida. He metido tofes, una enorme tarta de chocolate, una caja de galletas de mantequilla y un bote grande de mermelada de grosella. No cabe nada más. Pero no es poco, ¿verdad?

			—¡Está muy bien, mamá! A todos les va a encantar. Me pregunto si la madre de Joan le dará esta vez una caja de comida.

			Joan era la mejor amiga de Elizabeth. Había pasado las vacaciones de verano en casa de Elizabeth y las habían disfrutado a fondo. Luego Joan regresó con sus padres unas dos semanas antes de que empezasen las clases. Elizabeth estaba deseando ver de nuevo a su amiga. ¡Qué divertido dormir en la misma habitación, sentarse en la misma clase y compartir juegos!

			Elizabeth le había contado a su madre cómo era Whyteleafe, un colegio para chicos y chicas en el que los niños se gobernaban a sí mismos y donde los profesores apenas castigaban a nadie. Todas las semanas se celebraba una gran reunión escolar a la que asistían todos los alumnos. Había dos jefes, un chico y una chica, que hacían de jueces, y doce monitores, elegidos por los propios niños, que hacían de jurado. En la reunión se comentaban quejas y peticiones, y si un alumno se portaba mal, eran sus compañeros quienes imponían el castigo.

			La pobre Elizabeth lo había pasado mal en las reuniones semanales porque había sido muy rebelde y desobediente y no había cumplido las normas del colegio. Pero ahora se había dado cuenta de que un buen comportamiento era lo mejor, no solo para sí misma, sino también para todo el colegio, y deseaba respetar todas las reglas. ¡A lo mejor este trimestre, para variar, podría demostrar lo buena que podía ser!

			Se marchaba al día siguiente y todo estaba preparado. Tenía un palo nuevo de lacrosse y otro de hockey, porque en Whyteleafe se practicaban ambos deportes. Elizabeth estaba muy contenta con sus accesorios. Nunca había jugado a ninguno de esos deportes, pero tenía la intención de aprender. ¡Iba a correr muchísimo! ¡E iba a marcar un montón de goles!

			Su madre la llevó a Londres y allí cogieron el tren que los llevaría, a ella y al resto de chicos y chicas, al colegio. Elizabeth fue bailando hasta el andén y gritó de alegría cuando vio a todos sus amigos.

			—¡Joan! ¡Eres la primera! ¡Ay, señorita Townsend! ¿Cómo está usted? ¿Ha venido a despedir a Joan?

			—En efecto. ¿Cómo está, señora Allen? ¡Me agrada ver que la niña más rebelde del colegio está encantada de volver a Whyteleafe!

			—¡Por favor, no me tome el pelo! —bromeó Elizabeth—. ¡Ya no soy la niña más rebelde! ¡Mirad, es Nora! ¡Nora, Nora! ¿Has pasado unas buenas vacaciones?

			Nora, alta y vestida de negro, se dio la vuelta y saludó a Elizabeth.

			—¡Hola! Así que vuelves con nosotros, ¿eh? Vaya, vaya, imagino que tendremos que hacer unas normas nuevas para ti.

			—¡Ahí tienes, Elizabeth! —se rio la señora Townsend—. Todos te van a tomar el pelo. ¡Les costará olvidar lo rebelde que fuiste durante tu primer trimestre en Whyteleafe!

			—¡Mirad! ¡Ahí está Harry! —exclamó Joan—. ¡Harry! ¿Te acuerdas de los conejos que nos regalaste a Elizabeth y a mí al final del trimestre? Ya son mayores ¡y han tenido crías! Me llevo dos de ellos al colegio para tenerlos como mascotas.

			—¡Qué bien! —replicó Harry—. ¡Hola, Elizabeth! ¡Qué morena estás! ¡Eh, John, aquí está Elizabeth! Tienes que empezar a planear con ella lo que harás este invierno en el jardín.

			John se acercó. Era un chico alto y fuerte, de unos doce años, al que le gustaba tanto la jardinería que era el responsable del jardín del colegio bajo la supervisión del señor Johns, su profesor. Elizabeth y él habían puesto en marcha un montón de ideas para el invierno.

			—¡Hola, Elizabeth! —la saludó John—. ¿Tienes aquel libro de jardinería que prometiste traer? ¡Genial! ¡Nos lo vamos a pasar en grande cavando y quemando rastrojos!

			Hablaron muy animados durante un rato y entonces se acercó otro chico de pelo oscuro y rostro serio que cogió a Elizabeth por un brazo.

			—¡Hola, Richard! —exclamó Elizabeth—. ¡Eres muy malo! ¡Dijiste que me escribirías y no lo has hecho! ¡Supongo que no has practicado nada durante las vacaciones!

			Richard sonrió. Era un espléndido pianista y tocaba muy bien tanto el piano como el violín. Elizabeth y él compartían el mismo amor por la música, y cuando tocaron a dúo en el concierto del colegio les pidieron dos bises.

			—Estuve con mi abuelo —explicó Richard—. Tiene un violín maravilloso y me dejó tocarlo. Durante todas las vacaciones no he hecho más que pensar en la música. Gracias por tu postal. La letra era tan mala que solo entendí tu nombre, pero, de todas formas, ¡muchas gracias!

			—¡Oh! —empezó a molestarse Elizabeth, aunque entonces vio el brillo en los ojos de Richard y se rio—. ¡Ay, Richard, espero que este trimestre el señor Lewis nos permita aprender más dúos!

			—Ahora despedíos de vuestras familias, chicos. El tren está a punto de salir —anunció la señorita Ranger—. Buscad sitio lo antes posible.

			La señorita Ranger era la tutora del curso de Elizabeth. Era estricta, aunque justa, y bastante alegre. Elizabeth y Joan estaban felices de volver a verla. La mujer les dedicó una sonrisa y se acercó a otro grupo.

			—¿Recuerdas cuando la señorita Ranger te echó de clase por lanzarles la goma a los demás? —preguntó Joan riéndose mientras las dos amigas entraban en un vagón. Elizabeth también se rio.

			—¡Adiós, mamá! —exclamó Elizabeth, despidiéndose de su madre—. ¡Este trimestre no te preocupes por mí! ¡Me esforzaré… por ser buena, no mala!

			El motor resopló con fuerza cuando los chicos y las chicas ya estaban instalados. Las madres, los padres, los tíos y las tías se despidieron con la mano. El tren salió de la estación y pronto Londres quedó atrás.

			—¡Ahora sí que nos vamos! —comentó Elizabeth.

			Miró a su alrededor. Allí estaban Belinda y Nora. Y Harry y John, que ya estaba sacando una bolsa de caramelos. Se los ofreció a todos y todos cogieron uno y se pusieron a hablar y a reír mientras comentaban sus vacaciones.

			—Me pregunto si este trimestre habrá alguien nuevo —dijo Joan—. Aún no he visto a nadie.

			—Sí, hay dos o tres nuevos —informó John—. He visto a un chico en la otra punta del tren y a un par de chicas. Creo que estarán en tu clase. El chico no me ha caído muy bien: ¡parecía malhumorado!

			—¿Cómo son las chicas? —preguntó Joan, pero John no se había fijado—. Da igual; cuando lleguemos, lo sabremos. Elizabeth, ¿qué llevas en tu caja de comida? Mi madre me ha dado una caja enorme de bombones, un bizcocho de jengibre, una lata de miel de caña y un sándwich de mermelada.

			—¡Suena bien! —respondió Elizabeth.

			Los niños empezaron a hablar de sus cajas de comida y el tiempo se les pasó volando mientras el tren seguía su camino.

			Por fin terminó el largo viaje y el tren se detuvo en una estación de pueblo. Los chicos y las chicas saltaron de sus vagones y corrieron a ocupar sus asientos en los autocares.

			—¡Vamos a estar atentos para cuando aparezca el edificio del colegio! —propuso Elizabeth—. ¡Ah, mirad! ¡Ahí está! ¿No es precioso?

			Todos miraron a lo alto de la colina donde se encontraba su colegio. Se alegraban de volver a verlo. La enredadera que cubría las paredes empezaba a ponerse de color rojo y las ventanas brillaban bajo el sol del otoño.

			Los autocares pasaron bajo una enorme arcada y se detuvieron frente a la entrada principal. Elizabeth recordó la primera vez que había llegado allí hacía cinco meses, al comienzo del trimestre de verano. ¡No le había gustado nada! Y ahora estaba feliz de salir del autocar y de entrar en el colegio con sus compañeros.

			Miró a su alrededor para ver a los nuevos. Estaban juntos y desorientados, sin saber a dónde ir. Elizabeth cogió a Joan por el brazo.

			—Parecen un poco perdidos.

			—¡Sí! —dijo Joan, y se acercaron a los tres niños, que tenían once o doce años, aunque el chico era muy alto para su edad.

			—Venid con nosotras y os enseñaremos dónde lavaros y dónde cenar —los invitó Elizabeth.

			La miraron agradecidos. Rita, la jefa de los niños, se acercó y le sonrió a Elizabeth.

			—Así que habéis puesto a los nuevos bajo vuestro cuidado —comentó—. Yo venía ahora para atenderlos. ¡Muy bien! ¡Gracias, Elizabeth y Joan!

			—Esa es la jefa —les explicó Elizabeth al chico y a las dos chicas—. Y aquel es William, el jefe. Los dos son muy buenos. Vamos. Os enseñaremos los vestuarios para que podáis lavaros.

			Y ahí se fueron, y al poco rato se estaban lavando y secando en el gran vestuario del piso de abajo. Después, hambrientos como cazadores, fueron al comedor. ¡Qué cara de felicidad se les puso cuando olieron la carne y cuando vieron la salsa de zanahoria y cebolla!

			—¡Es genial volver a estar aquí! —dijo Elizabeth, mirando a su alrededor y sonriendo a todos los que conocía—. Me pregunto qué aventuras viviremos este trimestre.

			—A lo mejor, ninguna —respondió Joan.

			Pero se equivocaba. ¡Aquel trimestre iban a pasar muchas cosas!
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			CAPÍTULO 2

			
INSTALÁNDOSE


			Los niños no tardaron en instalarse. Todos estaban en las mismas habitaciones del trimestre pasado. Algunos habían subido de ciclo y durante los primeros días se sentían importantes. Los tres nuevos estaban en el curso de Elizabeth.

			La señorita Ranger apuntó sus nombres: Jennifer Harris, Kathleen Peters y Robert Jones.

			Jennifer era una niña de aspecto alegre, con el pelo corto y liso y un abundante flequillo. Tenía unos brillantes ojos marrones. Las demás niñas pensaron que debía de ser muy simpática.

			Kathleen era una niña de tez pálida llena de granos. Su pelo parecía grasiento y tenía una expresión muy desagradable, casi amenazante. Durante los primeros días no le cayó bien a nadie.

			Robert era un niño muy alto para su edad. Tenía una cara hosca, pero cuando sonreía cambiaba mucho.

			—No me gusta la cara de Robert, ¿y a ti? —le preguntó Joan a Elizabeth—. Sus labios son finos y siempre están apretados. No parece muy amable.

			—Bueno, no elegimos nuestras bocas, ¿no? —respondió Elizabeth.

			—Creo que te equivocas —dijo Joan—. La gente forma su propia boca a medida que crece.

			—¡Bueno, pues es una pena que la pobre Kathleen no supiese hacerla mejor! —se rio Elizabeth.

			—¡Shhh! ¡Te va a oír!

			La primera semana pasó lentamente. Les dieron libros, plumas y lápices nuevos. Les adjudicaron sus lugares en clase y, para su alegría, a Joan y a Elizabeth las sentaron juntas. Estaban al lado de la ventana y podían ver el jardín, que estaba lleno de flores.

			Los niños que quisieran podían ayudar a mantenerlo. John estaba deseando dejar un trozo de tierra a quien prometiera cuidarlo. Esas pequeñas parcelas, pegadas a un muro soleado, eran ideales. Algunos plantaban lechugas; otros, flores, y un niño al que le gustaban las rosas tenía seis preciosos rosales.

			Elizabeth no quería una parcela. Ella deseaba ayudar a John en el jardín, mucho más grande, del que él era responsable. Estaba impaciente por hacer planes con su amigo. Se le habían ocurrido un montón de ideas y durante las vacaciones había leído dos veces seguidas su libro sobre jardinería.

			Los niños a los que les gustaban los animales podían tener mascotas, aunque no perros ni gatos, pues eran más difíciles de manejar y no podían estar en jaulas. Por tanto, había conejos, cobayas, palomas cola de abanico que vivían en un palomar sobre un poste y canarios y peces de colores que aportaban un par de alumnos. Las mascotas vivían en un cobertizo bien ventilado cerca de los establos donde estaban los caballos que los niños montaban.

			También había, por supuesto, gallinas y patos, y aunque pertenecían al colegio, los niños podían ayudar a cuidarlos y a alimentarlos. En el prado había tres hermosas vacas, y una chica y un chico las ordeñaban todos los días. Debían madrugar mucho, pero no les importaba. ¡Era muy divertido!

			Jennifer tenía mascotas, unos ratoncitos blancos a los que quería mucho. Estaban en una jaula, y como la limpiaba a diario, parecía impecable. Nadie más tenía ratones, así que Elizabeth y Joan fueron a verlos.

			—¿A que son una monada? —preguntó Jennifer mientras un ratón corría por debajo de la manga de su jersey—. ¿Veis sus ojos de color rosa? Elizabeth, ¿quieres coger uno y metértelo por dentro de la manga? ¡Hacen cosquillas!

			—No, pero muchísimas gracias —respondió Elizabeth amablemente—. Quizá para ti sea una sensación agradable, pero puede que para mí no lo sea.

			—¡Hola! ¿Esos ratones son tuyos, Jennifer? —preguntó Harry, acercándose—. ¡Son preciosos! ¡Eh, tienes uno en el cuello! ¿Lo sabías?

			—¡Ah, sí! —contestó Jennifer—. Cógelo, Harry. Se meterá por debajo de tu manga y saldrá por el cuello.

			¡Y vaya si lo hizo! Subió por dentro de la manga y al poco rato asomó la nariz por el cuello del chico.

			—¡A mí eso me da un poco de repelús! —dijo Joan con un escalofrío.

			Sonó el timbre y metieron a los ratones en su jaula. Joan fue a echarle un último vistazo a sus conejos. Estaban gorditos y felices. También eran de Elizabeth, que los quería muchísimo.

			Durante la primera semana las meriendas y las cenas fueron estupendas porque los niños podían coger lo que quisieran de sus cajas de comida. ¡Cómo disfrutaron de las tartas, los sándwiches, los caramelos y los bombones, los fiambres y las mermeladas que habían llevado desde sus hogares! Todos compartían sus delicias, pero Robert, el chico nuevo, no parecía muy contento con aquella costumbre. Elizabeth se dio cuenta de que Kathleen no ofreció sus caramelos, aunque sí compartió su fiambre.

			Elizabeth recordó lo egoísta que había sido ella al principio del trimestre anterior y por eso no abrió la boca.

			«No puedo culpar a nadie por algo que yo también he hecho —pensó—. Pero ¡me alegro de haber cambiado!».

			El acontecimiento más importante de la semana fue la reunión escolar. Asistían todos los alumnos y también los profesores que quisieran. Las dos directoras, la señorita Belle y la señorita Best, siempre iban, y también solía aparecer el señor Johns, pero se sentaban al fondo y no participaban salvo cuando los niños les pedían ayuda.

			Era una especie de parlamento escolar en el que los niños ponían sus propias reglas, escuchaban quejas y peticiones, juzgaban y castigaban las malas conductas.

			No resultaba agradable que todo el colegio supiese y discutiese lo que habías hecho mal, pero, por otra parte, que los errores se hicieran públicos era mejor que ocultarlos y andar con miedo a las consecuencias: con esa actitud, lo único que hacen los fallos es crecer. A muchos niños se les había pasado para siempre la tentación de copiar o mentir gracias a la comprensión y la ayuda del resto del colegio.

			La primera reunión se celebró más o menos una semana después de que comenzasen las clases. Las chicas y los chicos llenaron el gimnasio. Habían puesto una gran mesa para los doce monitores. Estos eran los miembros del jurado, que habían sido elegidos en la última reunión del trimestre de verano y que mantendrían su puesto durante un mes. Después podrían ser reelegidos o sustituidos por otros niños.

			Cuando William y Rita, el jefe y la jefa de los niños, entraron en el gimnasio, todos tuvieron que ponerse en pie. En cuanto se sentaron, los demás los imitaron.

			William dio un golpe en la mesa con un mazo de madera y los niños guardaron silencio.

			—Hoy no hay mucho que decir —empezó William—. Espero que se haya informado a los niños nuevos de que celebramos esta gran reunión todas las semanas y en qué consiste. Como veis, en esta mesa hay doce monitores, y entiendo que sabéis para qué han sido elegidos. Los elegimos nosotros mismos porque pensamos que son razonables, leales y amables, y, por lo tanto, debéis obedecerlos y cumplir sus normas.

			—Imagino que todos habéis traído vuestro dinero —intervino Rita—. Como los niños nuevos probablemente ya sepan, todo el dinero que tenemos lo ponemos en esta gran caja, y todas las semanas se dan dos libras a cada alumno. Con ese dinero tenéis que comprar lo que necesitéis, como sellos, caramelos, cintas para el pelo, cordones para los zapatos, etcétera. Si queréis más de dos libras, debéis decir para qué, y si nos parece correcto, se os dará ese dinero extra. Por favor, preparad el dinero. Nora, pasa la caja por la sala.

			Nora se levantó. Cogió la gran caja y la pasó entre las filas de sillas. Los niños entregaron su dinero. Robert, el chico nuevo, parecía muy molesto.

			—Mi abuelo me ha dado diez libras —dijo—. No sé por qué tengo que ponerlas en esa caja. ¡No volveré a verlas!

			—Robert, algunos de nosotros tenemos mucho dinero y otros, muy poco —explicó William—. A veces sucede que quien celebra su cumpleaños recibe mucho dinero, y en otros casos no recibe nada. Pues bien, al poner el dinero en común, siempre tenemos dos libras para gastar, la misma cantidad para todos, así que es bastante justo, y si necesitamos algo más, siempre podemos conseguirlo si el jurado da su permiso. Así que echa tu dinero en la caja, por favor.

			Robert entregó su billete de diez libras, pero siguió sin mostrarse contento. De hecho, ¡parecía más molesto!

			—¡Alegra esa cara! —le susurró Elizabeth, pero el niño la miró tan enfadado que ella no dijo nada más.

			Nora llevó a la mesa la caja, que ahora pesaba mucho.

			A cada uno se le dieron dos libras. Rita y William cogieron la misma cantidad de dinero.

			—¿Alguien necesita dinero extra para esta semana? —preguntó William.

			—¿Podríais darme cincuenta peniques más? —pidió Kenneth tras ponerse de pie—. Saqué un libro de la biblioteca del colegio y no lo encuentro, y me han multado con cincuenta peniques.

			—Cógelos de tus dos libras —respondió William, y el jurado estuvo de acuerdo—. ¡No veo por qué el colegio tendría que pagar el hecho de que seas descuidado, Kenneth! Se pierden demasiados libros. Paga la multa y recuperarás el dinero cuando encuentres el libro. ¡No se concede el dinero extra!

			—Mi madre está en el extranjero y yo le escribo todas las semanas —comentó una niña—, pero las cartas llevan un sello de cuarenta peniques. Necesito algo más de dinero.

			El jurado deliberó sobre el caso. Comentaron que era una mala suerte que Mary tuviera que gastar tanto dinero en una carta cada semana, y por eso dijo Rita:

			—Se te darán veinte peniques más todas las semanas. Eso significa que tú pagas el precio normal de un sello, y el colegio paga el resto. Creemos que es lo justo.

			—¡Sí, gracias! —se alegró Mary.

			Y le dieron los veinte peniques.

			—Creo que eso es todo por esta semana —anunció Rita tras consultar sus notas—. Todos entendéis que cualquier conducta reprobable, como la falta de amabilidad, la desobediencia, el engaño, el abuso, etcétera, deben comunicarse ante esta reunión todas las semanas, ¿verdad? Sin embargo, espero que los nuevos alumnos comprendan que eso no implica contar cuentos… Los monitores lo explicarán con más detalle.

			—Sin duda —contestó Nora.

			—Y ahora, ¿alguna queja o petición antes de marcharnos? —preguntó William, y como nadie dijo nada, se dio por terminada la reunión y los niños salieron del gimnasio.

			Elizabeth caminó en silencio. Recordaba los malos ratos que había pasado en las reuniones durante el trimestre anterior. ¡Qué desafiante e impertinente había sido! Ahora le parecía increíble.

			Fue con Joan a dar de comer a los conejos. Uno era tan dócil que se quedaba tranquilamente en sus brazos, y eso a ella le encantaba.

			—Este trimestre todo está muy tranquilo, ¿verdad? —comentó Joan—. Espero que siga así.

			Pero ¡aquella paz no iba a durar mucho!
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			CAPÍTULO 3

			
ELIZABETH HACE UN ENEMIGO


			Fueron dos de los niños nuevos quienes rompieron aquella paz. Cuando Robert terminó de instalarse, sus compañeros vieron que era un niño malicioso y rencoroso. Y también descubrieron que Kathleen, la chica de tez pálida con granos en la cara, era tan agresiva que resultaba muy difícil ser amable con ella.

			Por otra parte, Jennifer era muy divertida. Imitaba muy bien a los profesores, especialmente a Mademoiselle. Mademoiselle movía bastante los brazos y su voz subía y bajaba mientras hablaba. Jennifer podía poner una cara idéntica a la de Mademoiselle y hablar y mover las manos de manera tan parecida a la profesora que hacía morirse de risa a toda la clase.

			—Me gusta Jenny —dijo Elizabeth—, aunque no soporto a Robert y a Kathleen. Creo que Robert es cruel.

			—¿Por qué lo piensas? —preguntó Joan—. ¿Te ha tratado mal?

			—No, a mí no —respondió Elizabeth—. Pero ayer oí que alguien gritaba y vi que la pequeña Janet se alejaba, llorando, de él. Le pregunté qué había pasado, pero no quiso decírmelo. Creo que Robert se había estado metiendo con ella.

			—No me sorprendería —opinó Joan.

			Belinda escuchó lo que estaban diciendo y se acercó.

			—Creo que Robert es un abusón —comentó—. Siempre está persiguiendo a los más pequeños y les da pellizcos a traición.

			—¡Eso está rematadamente mal! —exclamó Elizabeth, quien detestaba cualquier tipo de injusticia—. ¡Espera a que yo lo vea! ¡Lo voy a denunciar en la próxima reunión!

			—Pues asegúrate de que conoces bien los hechos —le recomendó Belinda— o Robert dirá que estás mintiendo, y entonces te castigarán a ti.

			En ese momento, Robert se acercó y las tres chicas se callaron. Cuando pasó al lado de Elizabeth, Robert chocó contra ella con tanta fuerza que casi la estampó contra la pared.

			—¡Ah, no te había visto! —sonrió maliciosamente, y siguió su camino.

			Elizabeth se puso roja de ira. Dio un paso hacia Robert, pero Joan la agarró.

			—Lo ha hecho para que te enfades —le dijo—. Así que ¡no te enfades!

			—¡No puedo evitarlo! —replicó Elizabeth furiosa—. ¡Estúpido maleducado!

			Pero debían entrar en clase y no había tiempo para nada más. Robert estaba en la clase de Elizabeth, y cuando se sentó, lo miró fijamente. Él le dedicó una mueca horrible y desde ese instante fueron enemigos.

			Cuando Robert hizo mal casi todas las sumas, Elizabeth sonrió.

			—¡Te lo mereces! —exclamó en un susurro lo bastante alto como para que, desafortunadamente, lo oyese la señorita Ranger.

			—¿Hay necesidad de alegrarse de los errores de los demás? —preguntó fríamente, y entonces fue Robert quien se rio.

			Ambos se alegraban cuando el otro hacía algo mal, pero Elizabeth se rio más veces que Robert porque era una chica inteligente y aprendía rápido. Robert era mucho más lento, aunque más alto y más fuerte.

			En los deportes hacían todo lo posible por derrotarse mutuamente. Con frecuencia tenían que enfrentarse, y si Robert podía darle a Elizabeth un golpe en la mano con su palo de lacrosse o en la pierna con su palo de hockey, no lo dudaba. Elizabeth no era mala, pero también esperaba su oportunidad para darle un buen golpe a Robert.

			El señor Warlow, el profesor de educación física, no tardó en darse cuenta de esto y llamó a los dos niños.

			—Estáis practicando un deporte, no combatiendo en una batalla —los advirtió muy serio—. Dejad fuera vuestras diferencias y limitaos a jugar limpio al hockey y al lacrosse.

			Elizabeth estaba avergonzada y dejó de intentar hacer daño a Robert, pero Robert disfrutó aún más haciéndole daño a Elizabeth, aunque siempre que el señor Warlow no miraba.

			—Elizabeth, realmente eres muy tonta al enemistarte con Robert —le dijo Nora un día—. Es mucho más grande y fuerte que tú. Mantente alejada de su camino. Perderás los nervios y acabarás metiendo la pata. Y eso es lo que él quiere.

			Pero Elizabeth no deseaba escuchar esa clase de consejos.

			—¡No le tengo miedo a Robert! —respondió con desprecio.

			—Esa no es la cuestión —insistió Nora—. Él hace todo eso para molestarte, y si no te dieses por aludida y no intentases pagarle con la misma moneda, se cansaría pronto y te dejaría en paz.

			—¡Es un abusón! —contestó Elizabeth.

			—No puedes decir ese tipo de cosas si no tienes pruebas —avisó Nora—. Y si tienes pruebas, debes presentarlas en la reunión. Ese es el lugar donde se realizan las acusaciones. Ya lo sabes.

			Elizabeth, enfadada, se despidió de Nora. ¿Por qué no la creía? Pero Nora no estaba en su clase y no sabía, tan bien como ella, lo odioso que era Robert.

			Al día siguiente por la tarde, después de la merienda, Elizabeth fue a jugar con los conejos. De camino oyó que alguien suplicaba a gritos.

			—¡Por favor, no me empujes tan alto! ¡Por favor, no lo hagas!

			Elizabeth miró hacia los columpios. Vio a un niño, de unos nueve años, sentado en uno de ellos. Robert lo empujaba ¡muy pero que muy alto!

			—¡Me estoy mareando! —gritó el niño, llamado Peter—. ¡Me voy a marear! ¡Me voy a caer! ¡Déjame bajar, Robert, déjame bajar! ¡No me empujes más!

			Pero Robert no hacía caso de aquellos gritos. Apretaba sus finos labios y con un brillo cruel en los ojos seguía empujando el columpio más alto, muy alto, ¡más y más alto!

			Elizabeth estaba tan furiosa que tuvo que parpadear para ver con claridad. Corrió hacia allí.

			—¡Para! —gritó—. ¡Deja de hacer eso! ¡Peter se va a marear!

			—Métete en tus cosas —contestó Robert—. Él me pidió que lo empujase y eso es lo que estoy haciendo. Lárgate, niña metomentodo. ¡Siempre estás metiendo las narices donde no te importa!

			—¡No es verdad! —protestó Elizabeth.

			Intentó detener el columpio cuando bajó, pero Robert era demasiado rápido para ella. Le dio un empujón a Elizabeth y la lanzó a un matorral. Después impulsó el columpio aún más arriba.

			—¡Te voy a denunciar! —gritó Elizabeth mientras se levantaba.

			—¡Vete a contar cuentos, acusica! —canturreó Robert, y volvió a empujar el columpio.

			Elizabeth perdió los nervios por completo y corrió hacia Robert. Lo cogió por el pelo y tiró con tanta fuerza ¡que se quedó con un mechón en la mano! Luego le dio una bofetada y un puñetazo en el estómago y el chico se dobló por el dolor.

			Elizabeth detuvo el columpio y ayudó a bajarse al tembloroso Peter.

			—Ve a vomitar si tienes ganas, y no permitas que Robert vuelva a empujarte en el columpio.

			Peter, con la cara más bien verde, se fue de allí. Elizabeth se giró hacia Robert, pero en ese momento tres o cuatro niños se acercaron y no siguieron peleándose.

			—¡Te denunciaré en la próxima reunión! —exclamó Elizabeth aún muy alterada—. ¡Te vas a enterar! ¡Te van a castigar porque eres malo y cruel!

			Y se marchó furiosa. Robert miró a los niños que se habían acercado.

			—¡Qué mal carácter tiene esa niña! ¡Me ha arrancado un mechón de pelo!

			Los niños la miraron con sorpresa.

			—Yo solo estaba columpiando a Peter —siguió Robert—, y Elizabeth, como es habitual en ella, nos interrumpió. Ojalá me hubiese dejado en paz. ¡No me extraña que el trimestre pasado la considerasen la niña más rebelde del colegio!

			—¡Una vez le pusimos en la espalda un papel que decía «La Niñata»! —dijo alguien mientras se reía al recordar cuánto se había enfadado Elizabeth—. ¿Pegaste a Elizabeth, Robert? Eso no está bien. A veces las niñas son un incordio, pero no se puede pegar a nadie.

			—No la toqué —respondió Robert, aunque sabía perfectamente que si aquellos niños no se hubiesen acercado, sí le habría pegado—. ¡Fue ella la que vino a por mí hecha una furia!

			Elizabeth corrió a contarle a Joan lo que había pasado.

			—¡Robert es un abusón de mucho cuidado! —afirmó Joan—. Hay que pararlo. Pero, Elizabeth, ¡creo que es una pena que pierdas los nervios de esa manera! ¡Tienes un carácter de aúpa!

			—¡Cualquiera habría perdido los nervios si hubiese visto a Robert empujando al pequeño Peter casi hasta la barra superior del columpio! —se enfureció Elizabeth—. Estaba a punto de vomitar.

			—Pero si denuncias a Robert, ¿no crees que la reunión pensará que estás contando una mentira? —preguntó Joan dudosa—. Si yo fuese tú, antes se lo preguntaría a Nora.

			—¡Ni hablar! —exclamó Elizabeth—. ¡Yo soy el mejor juez en este caso! Yo he visto lo que ha pasado, ¿no? Mañana denunciaré a Robert en la reunión y entonces veremos qué decide el jurado. Se va a llevar un buen susto, y se lo merece.

			Elizabeth estuvo enfadada durante todo el día, y a la mañana siguiente se levantó pensando que no podía esperar a que llegase la tarde para dar parte en la reunión. ¡Robert se iba a enterar de lo que les pasaba a los niños que se portaban de manera cruel!

			Sin embargo, Robert no parecía preocupado en absoluto. Le dedicaba muecas cada vez que la veía, lo que hacía que ella estuviese cada vez más y más enfadada.

			—¡Esta tarde, en la reunión, te vas a enterar de lo que es bueno! —lo advirtió Elizabeth.
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